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El 19 de abril, se celebra el Día de la Bicicleta en todo el mun-
do. No es una fecha creada por consenso global sino que es 
una efeméride en toda regla que nace de un viaje lisérgico de 
Albert Hofmann. Ese día de 1943, Herr Hofmann se drogó. No 
era la primera vez que lo hacía. El ácido lisérgico había atraído, 
hacía un tiempo, la atención del científico suizo, que inves-
tigaba sus efectos en el ser humano. El 16 de abril durante 
un experimento acabó absorbiendo una pequeña dosis del 
compuesto. “Lo primero que sentí fue una notable relajación 
combinada con un cierto vértigo. Una nada desagradable sen-
sación de intoxicación que iba acompañada de un estímulo 
extremo de mi imaginación”, contaba el investigador en sus 
diarios. Tres días después, el 19 de abril, decidió drogarse vo-
luntariamente para ver los efectos que el ácido producía en el 
cuerpo. Una hora después de la ingestión, las facultades del 
doctor empezaron a verse alteradas. Estaba tan afectado que 
pidió a su ayudante de laboratorio que le llevara a casa. En 
Basilea, donde Hofmann investigaba para laboratorios Sandoz, 
no se podía usar el coche, era plena Guerra Mundial. El ayu-
dante tenía su bicicleta a la puerta del laboratorio y llevó al 
investigador hasta su hogar para que se le pasara el subidón. 

Ese primer viaje se denominó el Día de la bici. Hofmann había 
descubierto un inigualable psicoactivo con un gran potencial 
que pensaba que podría ser muy útil en algunos tratamien-
tos psiquiátricos. No esperaba que fuera de lo más vendido en 
Woodstock. Después, el investigador estudió las setas alucinó-
genas o la salvia mientras el Día de la Bicicleta se transformó 
en una cita global en defensa de los pedales.

Hoy en varias ciudades del mundo se organizan recorridos en 
bici, conciertos y charlas para hablar sobre otro tipo de movili-
dad. Curiosa evolución. El mismo tipo que descubrió el poten-
cial del LSD, icono de la cultura altermundista de los sesenta, 
fijó la fecha de la celebración de los pedales. Lo mejor es que 
todo fue una casualidad.

¡Feliz Día de la Bicicleta!

Día Mundial de la Bicicleta. ¡Feliz viaje!

por Luis-on García
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C/ Saavedra Fajardo 21  Teléfono: 91.479.61.05
ciclowork@wanadoo.es
L-V  10:30-14:00 y  17:00-20:30

CICLOWORK
Reparación, montaje y venta 
de todo tipo de bicicletas.
Venta de todo tipo de  
accesorios, repuestos, ropa, 
calzado y alimentos para 
ciclismo.
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CICLOWORK

CICLISMO URBANO

Mis experiencias en bici
por Víctor Zuazua

Hasta hace poco más de un año, traba-
jaba en Madrid capital, y realizaba mi 
trayecto diario desde Atocha hasta el 
este de la ciudad -unos 6 km- felizmente 
cruzando el Retiro y O,Donnell llegando 
de buen humor después de un relajado 
pedaleo  hasta mi destino. Durante los úl-
timos 7 u 8 años, ese era mi recorrido de 
ida y vuelta pedaleando y compaginando 
la bici con el Cercanías. Disfrutaba con mi 
enorme KTM -que disponía en mi línea de 
Cercanías de un espacio para bicicletas, 
benditos Civia- tanto en dichos trayectos 
como en visitas a clientes en un radio 
de unos 2 o 3 km respecto a mi trabajo, 
donde prescindí del coche; tanto del mío 
(que por suerte vendí) como el del jefe, 
que tan solo utilizaba en trayectos invia-
bles por distancia para la bici, de forma 
esporádica.
Actualmente, mi lugar de trabajo se 

ha trasladado a Torrejón de Ardoz, y  
por fortuna, puedo seguir utilizándola.  
A pesar de todos mis temores respecto a 
la posibilidad de tener que hacerme de 
nuevo con un coche, pues en mi sector se 
considera algo menos que imprescindible 
el poseerlo si quieres encontrar trabajo, 
he tenido la suerte enorme de encon-
trar un jefe que antes de  contratarme ya 
sabía de mi “hándicap” de no poseer un 
cuatro ruedas. Ha sido una lotería para 
mí, y le doy gracias aquí por ello, aunque 
no lea la Ciclopedia.
En Torrejón de Ardoz, he encontrado una 
ciudad donde lucir y explotar todas las 
virtudes de la bicicleta en trayectos de 
distancia corta y media por motivos de 
trabajo o personales, y aunque he tenido 
que hacerme con una plegable, mi queri-
da Monty de ruedecillas de 16 pulgadas, 
por problemas en la hora punta en la línea 
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de Alcalá que no posee trenes Civia con 
vagones bici y por tanto la KTM podía re-
sultar un problema por su tamaño, puedo 
decir que la experiencia está resultando 
muy buena.
En mi empresa, aún no han sabido de un 
solo problema por hacer mi trabajo de 
visita a clientes a pedales. Es muy efec-
tiva en una ciudad plana como Torrejón, 
donde las distancias pueden ser como 
mucho de unos 5 km a las zonas resi-
denciales que me quedan más lejos. Por 
tanto, la diferencia en tiempo respecto a 
un coche, es de unos minutos, si es que la 
hay por el ahorro en tiempo de búsqueda 
de aparcamiento. En caso de tener visitas 
lejos de mi centro de trabajo, compagino 
el trayecto con el Cercanías, y práctica-
mente, a día de hoy, no hay destino en el 
que haya tenido que depender del coche 
o de mi jefe para realizar mi trabajo.
Respecto a la ciudad de Torrejón, tan solo 
decir que es una de las que podría tener 
mayor uso de la bici por la cercanía de los 
Polígonos industriales al casco urbano, 
por su trazado como decía totalmente 
plano, y por su tamaño medio, que como 
digo es ideal para el pedaleo.
No es que sea el Ayuntamiento torrejone-
ro receptivo a la bici, ya sabemos como 
se las gastan los municipios madrileños, 
que se conforman con lo superficial, y que 
aunque van de verdes, en el tema de la 
bici es donde precisamente están más 
verdes. Prácticamente no hay calles 30, 
ni carriles señalados en la calzada, mas 
allá de los nuevos barrios, donde van 
calando los carriles bici- me temo que 
a regañadientes y por cuestión de ima-
gen; por aquello de parecer “modernos y 
ecológicos”- aunque no tengan ni idea de 
qué significan realmente esos términos 
en la práctica.

Pero en fín, que los que pedaleamos en 
la Comunidad de Madrid, ya sabemos de 
que van sus gobernantes, y de su falta de 
sensibilidad con el tema, cosas que no va 
a hacer que dejemos la bici en el trastero.
Por ello precisamente, desde que trabajo 
allí, no he dejado de escribir al área co-
rrespondiente del Ayuntamiento, para 
que instale más aparcabicis junto a la 
estación de Renfe. Cuando yo llegué, me 
causó una triste impresión el que tan solo 
hubiera tres o cuatro puestos de amarre 
para bicis en una ciudad tan grande, que 
además siempre estaba copado, con lo 
que las restantes estaban como suele 
suceder en farolas y demás elementos 
urbanos de la plaza aledaña. Después de 
insistir a través de mails al Area de Urba- 
nismo, la cual negara la necesidad de 
más aparcabicis “por no haber detectado 
demanda o falta de plazas”, y de insistir-
les yo que por favor se pasaran al menos 
por allí, apenas a trescientos metros del 
Ayuntamiento, conseguí que unas se-
manas después, pusieran un segundo  
amarre con 4 puestos para bicis. A día 
de hoy, también está saturado, pues real-
mente se necesitarían más. Así de cicate-
ros son con instalaciones tan poco costo-
sas y tan efectivas para la imagen de una 
ciudad “moderna y ecológica” que es lo 
que ellos, no teniendo ni idea, es lo que 
quieren aparentar.
Así que por ahí les ataco en mis mails. 
Les acuso de racanear en un mobiliario 
urbano de coste ridículo, y de gran impac-
to para dar una imagen de ciudad “Euro-
pea” con un ambiente “limpio”. Por ahí 
les duele, y por ahí es donde voy a volver 
a atacar para conseguir el tercer amarre.
¡Será el tercero, pero no el último!
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Todos los segundos martes de 
cada mes a las 20:00 horas.

En la Bicicleta Café
Plaza de San Ildefonso, Nº9

Asamblea mensual
de Pedalibre

Abierta y participativa
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ENTREVISTA

Walter: Ciclista, sí, claro, ¿pero desde 
cuándo?
Alberto: Uf… desde… no sé… ¿tendría 
cuatro años? Me quitaron los ruedines 
y, con el pie izquierdo apoyado en el bor-
dillo de la parcela, me impulsaba. Mucha 
mercromina (risas), pero también he sido 
conductor de coche, moto… La bici, en  

realidad, me enganchó cuando era un 
chaval y me iba de fiesta por Vallecas por 
la noche. Descubrí que era el mejor modo 
para moverme, por las cortas distancias 
de mi barrio y porque, además, podía de-
jarla dentro de los garitos, pues todo el 
mundo me conocía. 
W: ¿Tu primer recuerdo ciclista?

Palomitas y soul
Por Walter Post Villacorta

Me reciben después del anodino paseo desde la estación de metro de Atocha 
hasta la calle Méndez Álvaro veintiuno. Tramo insulso, largo y muerto que se 
hace más largo y más muerto aún cuando uno sabe que, por contraste, va a 
entrar en “Más que Parches”, el taller que regenta Alberto. Palomitas y soul. 
Fotografías interesantes y artesanía. Manillares diversos. Herramientas or-
denadas. Una caja registradora antigua y una pizarra en la que algún niño 
ha garabateado unos monigotes entizados. Unas latas de cerveza y sorbo 
aquí, sorbo allá -tras un rato de distensión, anécdotas y atención a la última 
clienta que ha recogido su bicicleta-, comenzamos la entrevista.
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A: Ése, el de los ruedines, en la parcela 
de mi familia. Veía que mi hermano no los 
tenía y me emperré, una y otra vez, hasta 
que logré montar sin ellos.
W: ¿Tu primera bici?
A: Una Orbea azul, de paseo, de talla in-
termedia, pintada de Titanlux azul por mi 
tío. Estaba en muy mal estado, picada, 
vieja, una bici que no sé de dónde vino… 
Luego tuve una BH de mi hermano, tam-
bién pintada de azul Titanlux (risas). Mis 
amigos tenían Californias, pero yo no, así 
que busqué por la basura y, poco a poco, 
fui haciéndome con los diferentes com-
ponentes, cuando las tiraban, para mon-
tarme una, que pinté de negro con sal-
picado naranja, de minio. Siempre me ha 
gustado arreglar, es mi pasión. De peque 
me pasaba el día con herramientas, eran 
mis juguetes, siempre trasteando, des-
montando… (Coge una hoja de papel y, 
con sencillos trazos, me enseña el di- 
seño del primer carrito que se hizo, con el 
que se tiraba por las cuestas incansable-
mente). “Cuando no tienes dinero y  
quieres tener cosas,” añade “o las robas 
o te las haces… Y yo no he valido para lo 
primero…”
W: ¿Cuántas bicis tienes?         . 
Mirada al techo, mientras susurra. Los 
dedos de mi mano se van levantando 
conjurados por los nombres que van des-
filando desde sus labios.
A: Lina, Sastre, Rádalas, Lucas, Mo-
rrison, Totó… Seis y, en el taller, alguna 
más, que también es mía, claro: Ferro, 
Linterna… Ninguna está a la venta. Unas 
son de sustitución, otras de decoración. A 
mí me gusta ponerles nombres a todas, 
es lo que aconsejo a mis clientes. Suelo 

acordarme de ellos más por el nombre 
de sus bicis que por los suyos propios. En 
muchas ocasiones, incluso, he llegado a 
bautizarlas yo mismo. San Alberto, patrón 
de las bicis. 
De nuevo risas, estruendosas, grandes, 
de las que él gasta a raudales. La lata 
verde vuelve a ser levantada. La música 
suave sigue sonando desde allí atrás. La 
entrevista que le prometí, a partir de su 
deseo de publicitarse en el Ciclopedia, 
continúa, como el cruncheo de las cada 
vez más escasas palomitas.
W: ¿Tu última bici?
A: Sastre. La monté con piezas de mis 
amigos a partir del trueque. Hago mo-
gollón de trueque. Abarata mucho, es 
gratificante, crea lazos… El trueque, como 
la reutilización de materiales, se tendría 
que aprovechar mucho más. Ahora estoy 
aprendiendo inglés a partir de un acuerdo 
al que he llegado con un amigo al que le 
he arreglado el coche. Y en cuanto a la  
reutilización, yo cojo montones de co-
sas de la calle que son útiles y las 
guardo, ordenadas, eso sí, porque 
de lo contrario mejor no cogerlas.  
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Lamentablemente, nos hemos acostum-
brado a tirar, a consumir sin control. Aho-
ra parece que eso está cambiando, claro, 
por la necesidad.
W: ¿Tu mejor bici?
A: Lucas. La estoy transformando para que 
tenga un cajón de carga trasero. No sé… 
no sé… (se acaricia la barbilla, dubitativo.  
Me invita a que me levante para que 
observe el estado en que se encuen-
tra. Nos acercamos a ese cuadro hi-
perelongado que, dentro de no mucho 
tiempo, será pintado y quedará, seguro, 
como el resto de sus bicis, impecable.  
Observo en sus ojos y palabras cier-
ta tristeza ante la reconversión).  
Me arrepiento un pelín de lo que le estoy 
haciendo porque es una bici buenísima 
(sustituyo los adjetivos que utiliza en su 
habla cotidiana por sinónimos más adec-
uados al estilo ciclopediano), de hierro, 
cómoda… Tenía platos ovalados, de rotor. 
Superservicial. Muy práctica. La caja será 
de fibra de vidrio, la haré con un colega. 
Pesará poco y tendrá mucha capacidad.
Alarga el móvil hacia mi rostro y me ense-
ña el esbozo de un vídeo promocional que 
está preparando para publicitarlo. Diver-
tido, pone de relieve, con sencillez e in-
genio, dicha capacidad.

W: ¿La peor?
A: Ninguna. No existe bici mala. Puede 
que no sea la más conveniente, o que no 
la hayas cuidado bien. Pero es lo mismo 
con un coche o una moto. Una bici hay que 
mantenerla para que, cuando la lleves al 
taller, la reparación no sea muy cara. El 
problema es que en Madrid no hay cul-
tura del mantenimiento. Nos habíamos 
acostumbrado a coger la bici de vez en 
cuando y, claro, si te falla un poco los fre-
nos, o el cambio, no te importa. Pero aho-
ra, que cada vez más personas cogen sus 
bicicletas todos los días, la cosa cambia. 
Ya no te gusta tener algo mal. En Holan-
da, sin embargo, sí que hay dicha cultura. 
Una vez al año la desmontan y engrasan. 
Podrán estar oxidadas, pero van de mie-
do. “Mejor con grasa”, indica, elevando 
sus cejas, dándole otro trago a la lata de 
cerveza. Es uno de los lemas del taller. El 
segundo es “Ni un día sin radial” y ríe a 
borbollones cuando me narra que ya des-
de peque tenía una en las manos. Mejor 
aquí, controlado, pensaba su familia, que 
por ahí haciendo Diossabequé. Niño que 
hoy en día hubiesen diagnosticado hiper-
activo y con déficit de atención, me reco- 
noce –dada mi profesión como docente- 
su aburrimiento (que comparto) en la 
etapa escolar.
“Lo que le interesa a un taller” continúa “, 
es vivir de la reparación y mantenimiento 
en lugar de la compra. Yo le enseño al 
cliente cómo detectar las averías de sus 
bicis, de ese modo, con un buen mante-
nimiento de la bicicleta, todos ganamos”.  
W: Acerca de Más que Parches…
A: Mi idea era montar un taller que tu-
viese todo aquello que yo había visto que 
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faltaba en los que yo conocía. Un buen 
servicio, el mejor, para que el cliente se 
sienta atendido, aconsejado. Si yo no ten-
go algo, le indico dónde encontrarlo. Le 
ayudo a solucionar su problema, de ese 
modo, no se siente colgado y acudirá a mí 
la siguiente vez.
Durante un largo espacio de tiempo, me 
habla sobre lo conveniente que es tener 
contento al cliente, pues sólo así con-
sigues una buena publicidad, de boca 
a boca, que es la más efectiva y la más 
económica. Pero a mí no me engaña… Sin 
que dejen de ser ciertos sus argumentos, 
yo sé que es otra la causa que le mueve, 
los nombres con los que hay que eti- 
quetar esa conducta: se llama bondad, 
altruismo, generosidad. Y eso es algo que 
pude percibir apenas entré, hace ya algu-
nos meses, en su taller, cuando convocó 
a un certamen literario en el que había 
preparado comida, bebida, premios, sin 
pedir nada a cambio (él te dirá que era 
para dar a conocerse... Que cada cual 
juzgue a partir de sus experiencias con 
este vallecano de treinta y cuatro años 
que lucha, con alegría, por sacar su ne-
gocio adelante. Éstas han sido las mías.) 
Ahora viene la parte en la que enumera el 
resto de servicios de su taller:
Lavadero, bicis de sustitución (incluso 
una con sillita para niño), rapidez en la 
reparación (cuatro días como máximo), 
creación de un espacio en el que entres 
en contacto con el arte (a partir de exposi-
ciones de fotografía, productos de artesa-
nos -que no tienen tienda propia- y que 
están relacionados con el universo ciclis-
ta: relojes, carteras, alforjas, matrícu-
las…), buena música, un portátil a dis-
posición del cliente, una bomba (según él:  
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los diecisiete euros mejor gastados del 
taller) en la puerta para que quien lo 
necesite se hinche sus ruedas (incluso 
el barrendero del barrio lo hace), una 
pizarra en la que los niños que vienen a 
la tienda pueden pintar mientras sus pa-
dres están siendo atendidos, servicio de 
desmontaje, embalaje y envío de bicicleta 
a cualquier punto de la península…
Su cabeza bulle de ideas, de propuestas. 
Las tuercas de su cerebro, las bielas que 
mueven sus brazos, todo su organismo, 
perfectamente engrasado, promueve es-
pacios de encuentro y participación. Lo 
próximo: mi exposición audiovisual del 
viernes que viene. Lo siguiente: una jor-
nada de cine en la que proyectará varias 
películas relacionadas con el mundo de 
la bici. Alfombra y, seguro, palomitas. Di-
versión. Personas encontrándose y cono-
ciéndose. Humanismo.
W: ¿Por qué con Pedalibre?
A: Conocí a Juan Merallo, cuando vino al 
taller, y, bueno, me gustó mucho el modo 
en que me trató y lo que me contó. Me 
trajo, gratis, varios Ciclopedias para que 
los tuviese en la tienda, así los clientes 
pueden consultarlos, entretenerse leyén-
dolos. 
Se sintió a gusto con nuestra filosofía, 
con nuestra generosidad. Ahora soy yo el 
que habla y él el que escucha… Le hago 
partícipe de nuestro principal objetivo: 
promocionar el uso de la bicicleta, tanto 
urbana como cicloturista, sin pedir nada 
a cambio, sin mercantilizar nuestras ex-
cursiones, apoyos o consejos. Por eso, 
creo, Más que Parches y Pedalibre tienen 
tanto en común, por eso Alberto solicitó 
publicitarse en nuestra revista, algunos 
de cuyos ejemplares, en versión reduci-

da, he traído hoy a la reunión y ya están 
sobre el mostrador, una pieza de mármol 
reconvertida, como tantas otras cosas, 
para dar servicio a este curioso espacio. 
La noche se cierne al otro lado del es-
caparate. Varias llamadas de su familia y 
el reloj que, tic, tac, tic, tac, me recuerda 
que la hora de bailar swing en La Mora-
da se acerca lentamente hacen que nos 
levantemos del asiento. Va siendo hora 
de marcharse. Un abrazo, un hasta la se-
mana que viene y un salir por la puerta 
de atrás a esa calle en la que los coches-
lobo aúllan a toda velocidad rumbo a 
la nada. Con razón a Alberto le da más 
miedo pedalear por esta calzada sobre-
dimensionada que trabajar con la radial 
cada día… Cruzo mientras resuenan en 
mi cabeza los últimos fragmentos de 
la conversación, en los que me expresa 
su sueño de futuro: montar un tallercito 
modesto en un lugar costero, con alquiler 
de bicis, sin más pretensiones que seguir 
disfrutando de su pasión. 
Me abrocho la chaqueta y enrollo bien la 
bufanda alrededor del cuello para que 
no entre ni un resquicio del frío que nos 
mordisquea desde hace varias semanas. 
Más que parches, efectivamente, mucho 
más…
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“Lago en Yellowstone”
Antonio González

Los niños masai posan con Walkyria asomándose, curiosa, 
por detrás. (Región del Kilimanjaro, Tanzania, verano 2011)
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Blancos excéntricos llegan en sus locos cacharros a un mun-
do multicolor lleno de vida y miradas. (Montañas Usambara, 
Tanzania, verano 2011)
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Algún voluntario. Excursión por Tierras de Henares

Fernando Hermida

Las fotos de los lectores

 India ::  Juan Merallo
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Lago en Yellowstone
Antonio González Bicicleta acuatica (Toubacouta, Senegal 2014) ::  

Fran
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“Lago en Yellowstone”
Antonio González

Los niños masai posan con Walkyria asomándose, curiosa, 
por detrás. (Región del Kilimanjaro, Tanzania, verano 2011)
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Blancos excéntricos llegan en sus locos cacharros a un mun-
do multicolor lleno de vida y miradas. (Montañas Usambara, 
Tanzania, verano 2011)
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Algún voluntario. Excursión por Tierras de Henares

Fernando Hermida

Las fotos de los lectores

 Camino de Santiago madrileño ::  José Alonso
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Lago en Yellowstone
Antonio González Montes leoneses 2009 ::  Luis-on García
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VIAJES

Fuerteventura

FECHAS
Del 7 al 14 de diciembre de 2014

ETAPA 1. Domingo 7
Viaje Madrid-Fuerteventura. Traslado 
en guagua a Corralejo. Pernocta en un 
albergue de surfistas. Día de tránsito y 
adaptación a los veintitantos grados.

ETAPA 2. Lunes 8 
Recogida de bicis hÍbridas de la marca 
Specialized. Se comportaron estupenda-
mente, aunque son bastante pesadas. 
Corralejo-Majanicho (por caminos de 
tierra)-El Cotillo-La Oliva (por carril bici 
y carretera). Acampada junto a ermita en 
La Oliva.  44 Km. recorridos.
Precioso recorrido, llano en los primeros 

por Mila, José Javier, Pilar y Cristina

Montaña Tindaya desde el GR-131
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km., transcurre junto al mar y una zona de 
Malpaís y volcanes. Pasa por varios pue- 
blos marineros y preciosas playas, 
paisajes volcánicos y dunas. Los últimos 
km. los hicimos por carril bici y carretera, 
con fuerte viento de frente.

ETAPA 3. Martes 9
La Oliva-Tindaya-Tefía (por el GR-131). 
Llanos de la Concepción-Betancuria (por 
carretera y pasando el puerto más alto de  
la isla de 600 m  de altitud). Acampada 
en zona recreativa el Castillo de Lara, un 
pinar en Fuerteventura. 37 km recorridos.
Tramo delicioso y bastante llano por el 
GR-131. Después subida al puerto  más 
alto de la isla, en el parque rural de Be-
tancuria y bajada a la capital histórica de 
la isla, Betancuria, un bellísimo pueblo 
del interior.

ETAPA 4. Miércoles 10
Betancuria (Castillo de Lara)-Vega del 
río Palmas-Pájara-Ajuy-La Pared (todo 
por carretera, atravesando dos puertos 
de montaña). Acampada en La Pared. 
Bellos km iniciales por una de las zonas 
más verdes de la isla y pasando por bellos 
pueblos como Vega del Río Palmas y Pá-
jara. Vista de Ajuy, baño en el mar, visita 
de cueva volcánica y tras la comida de 
rico pescado fresco subida de otro puerto 
que nos deja en el pueblo de la Pared, lin-
dando ya con el parque natural de Jandía. 
Espectaculares vistas desde el puerto, 
bastante duro y por un paisaje desértico, 
con una variabilidad cromática increíble. 
Vistas desde el puerto, que es un obser-
vatorio astronómico, de toda la península 
de Jandía, nuestro destino los siguientes 
días. 56 km. recorridos. 

Playa de Cofete
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ETAPA 5. Jueves 11
La Pared- Costa Calma-Morro Jable (por 
carreteras y unos km. por autovía). Per-
nocta en apartamento. Día menos atrac-
tivo, debido al tráfico por carretera na-
cional y la obligación de realizar unos 14 
km. por la autovía. Llegada a Morro Jable, 
precioso pueblo del sur de Jandía. 41 km. 
recorridos.

ETAPA 6. Viernes 12
Morro Jable-Cofete-Morro Jable (por el 
GR-131, pistas de tierra en buen estado, 
ascendiendo a un collado para acceder a 
la playa de Cofette). Pernocta en aparta-
mento. 41 km. recorridos.

Visita a una de las playas más impresio-
nantes y salvajes de Europa. 15 km. de 
playa virgen.

ETAPA 7. Sábado 13
Morro Jable-Faro de Punta Jandía-Morro 
Jable y vuelta en taxi a Corralejo (reco-
rrido por pistas de tierra en buen estado). 
Pernocta en albergue de surfistas. 40 km. 
recorridos.
Extremo sur de la isla, recorrido agradable 
y rompepiernas hasta el faro de Jandía.

ETAPA 8. Domingo 14
Entrega de bicis, traslado en ‘guagua’ al 
aeropuerto. Vuelta a Madrid

Isla de Lobos desde Corralejo
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Playas en el Cotillo
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VIAJES

Voy a contaros lo que han sido estos tres estupendos días por la zona de 
Izqui y Urbasa en compañía de otros 8 pedalibreros.

por Cristina Vázquez

Una crónica de Izki ¡¡por favor !!

FECHAS
Noviembre de 2014

RUTA: Izki - Urbasa - Estella - Trenbidea
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Sábado: Llegada a Lagrán y co-
mienzo de la ruta.
Sobre las 11:30 ya estábamos todos por 
allí, con tiempo muy fresco y nublado, 
pero sin lluvia.
Con puntualidad extrema, a las 12, dando 
las campanadas el reloj de la iglesia de 
Lagrán, comenzamos nuestro periplo por 
tierras alavesas y navarras.
Desde Lagrán fuimos hasta Kintana por 
carretera. Una vez allí, buscamos la ruta 
que íbamos a seguir a continuación. Era 
una ruta marcada del centro de bicicleta 
de montaña de Izqui, llamada de los arrie-
ros, de la que hicimos una buena parte.
Nos costó un pelín encontrarla, pero al fi-
nal lo hicimos. Cruzaba el bosque de sur 
a norte.
Hubo algo de desconcierto al principio 
porque a la salida del pueblo había 
mucho barro y muchos participantes no 
llevaban bicicleta de montaña, pero creo 
que la gente se terminó animando al ver 
por dónde nos metía. Por el corazón del 
bosque de Izqui, a través de un senderillo 
precioso cubierto de hojas de roble, en 
el que en muchas ocasiones cabía la bici 
justita.
Hubo algún que otro atrapamiento en el 
barro...
Así, durante unos kms atravesamos el 
bosque, hasta salir a una pista que nos 
llevó al pueblo de Alpellániz y de ahí 
a Maeztu y Vírgala Mayor donde unos 
dormimos en una pensión y el resto acam-
paron. La pensión resultó un sitio agra- 
dable donde nos deleitaron con una cena 
estupenda, regada con vinos de la tierra.

Para los fanáticos del kilometraje, sa-
lieron 33 km. Desnivel no demasiado, 
aunque en el bosque nos tocó empujar 
varias veces, unas por el barro y otras por 
la pendiente.

Domingo: Salida desde Vírgala 
Mayor.
Buen desayuno, charla con el chaval de la 
gasolinera de al lado, que amablemente 
nos dejó lavar las bicis y al ser un amante 
de la bici nos dio buenos consejos para la 
ruta del día, entre ellos la visita a una cue-
va en Urbasa, la cueva de los Cristianos.
A las 10 de la mañana empezaba la jor-
nada.
Fuimos por carretera, todo ascendente, 
hacia Maeztu, Leorza, Ibisate, Iturrieta 
y dejamos a la izquierda el puerto de 
Opakúa. Aquí nos salieron unos 400 m de 
desnivel. Una vez arriba bajamos hacia 
las Améscoas, en un trayecto espectacu-
lar con el valle al fondo con sus precio-
sos pueblos y a ambos lados paredones 
calizos llenos de hayas con unos colores 
increíbles.
Llegamos a Larraona y por aquí nos reco-
mendaron subir al raso de Urbasa. Y así lo 
hicimos, pero empujando...por lo menos 
unos 200-250 m. de desnivel hacia ar-
riba, imposible ir en bici debido a la pen-
diente que había.
Tras unos 20 m. o más empujando tu-
vimos nuestra recompensa. Llegamos 
primero a una zona de pendiente más 
suave que ya dejaba ir en bici y algo más 
adelante a un paraje bellísimo, con una 
ermita, rodeada de hayas enormes y con 
un dolmen en el centro. Precioso.
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Tras una parada para recuperar el alien-
to y admirar el paisaje continuamos por 
una pista en buen estado hasta el punto 
donde nos habían dicho que estaba la 
cueva. Lo pasamos, pero dimos la vuelta 
para buscarlo. Y encontramos la cueva, 
a la que bajamos por una escalerilla de 
piedra inclinada armados con nuestras 
luces. Accedimos a un par de salas muy 
bonitas. Tras la visita, comimos y continu-
amos hasta cruzarnos con una pista as-
faltada que va ya por el raso, a una altura 
de unos 1000 m. hasta cruzarse con la 
carretera que baja hacia Zudaire, justo 
donde se encuentra el Balcón de Pilatos. 
Este trayecto es precioso, se va circulan-
do rodeado de hayedos y en las zonas de 
pradera pastan ovejas, caballos y vacas.
La bajada fue preciosa, con vistas del 
Balcón de Pilatos y otra vez las laderas 
cubiertas de hayas. Unas gotas de agua 
durante la bajada, originaron un precioso 
arco iris que nos alegró la vista durante la 
bajada. Intentamos visitar el nacimiento 
del Urredera, a través de un sendero que 
salía de la carretera, pero estaba vallado 
y con una señal de prohibido, así que lo 
dejamos.
Cafetito en Zudaire y continuamos hacia 
abajo, por parajes muy bonitos hasta Es-
tella y Arandigoyen, la sorpresa del día. En 
Arandigoyen unos dormimos en el hostal y 
otros acamparon, pero todos CENAMOS...
ricas viandas tales como alubias de la tie-
rra, hojaldre relleno de gambas,carrillada, 
secreto ibérico, churrasco y rape, todo ello 
regado por buen vino de la tierra. Y para 
finalizar, buenos postres caseros. Vaya 
festín y encima baratísimo. El desayuno 
fue igual, algunos se atrevieron con unos 
huevos de corral con lonchas de jamón.

Gente encantadora la del hostal.
Para las estadísticas, unos 60 km y creo 
que en torno a 800 m de desnivel.

Lunes, último día.
Dejamos Arandigoyen, volvimos hacia Es-
tella y de ahí por carreterillas fuimos has-
ta Murieta para coger unos 20 km de la 
vía verde del vasco navarro, por la que fui-
mos hasta llegar a Santa Cruz de Campe-
zo. Una vez allí dejamos la vía verde y por 
carreteras secundarias y paisajes real-
mente bellos volvimos a Lagrán, subiendo 
un pequeño puerto. Pudimos ver durante 
el recorrido olivos, encinares en la vía 
verde,  de nuevo robledales y posterior-
mente el hayedo de nuevo. El último trozo 
fue por un pequeño desfiladero junto al 
río, un lugar precioso.
Llegamos a las 17:30 a los coches, unos 
50 km, y fin de ruta y de unos estupendos 
días en compañía de pedalibre.

Un placer para mi proponer, lo hemos 
pasado muy bien.
Joaquín ha preparado ya algún vídeo y 
hay muchas fotos, supongo que alguna 
veréis.
Saludos y hasta la próxima.
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Paseo de las Delicias, 65 bis.  Teléfono: 91.530.77.87
ciclosdelicias@ciclosdelicias.com
http://www.ciclosdelicias.com/

L-V  10:00-14:00 y  17:00-20:30
Sábados  10:00-14:00 y  17:00-20:00
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VIAJES

por Josefa Masa

Por Maramures y los Cárpatos, en 
Transilvania y Moldova. Rumanía, agosto 2014

Iglesias de madera, bosques, monasterios patrimonio y naturaleza en es-
tado puro

Este verano pasado hemos dado una 
vuelta por Transilvania y Moldova en el 
noroeste de Rumanía. Nuestro itinerario: 
Cluj Napoca, Baia Mare, Dumbravita, 
Silesti, Puerto de Cavnic y bajada a Bu-
desti; monasterio de Barsana y acam-

pada en el monasterio de Leud. Borsa y 
puerto de Prislov, bajada del puerto y al-
muerzo en Carlibaba, llegamos a Bobei-
ca (casi en Ucrania), a Izvoaele Sucevei 
y estamos en Moldova Suvita. Pasamos 
por Brodina Jos, y por la tarde subimos 
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a Moldovita Vatra (con su hotel Valcan). 
Monasterio de Moldovita, puertos de 
Sucevita y Ciumarna, la joya del monaste-
rio de Sucevita. Difícil se nos puso llegar 
al monasterio de Humorului, después al 
de Voronet y en tren hasta Lunca Ilvei y 
su pensiunea Valeria; escalando a Piatra 
Fontanele y emocionante bajada por el 
paso del Borgo y otra vez a lo más alto, 
el lago Colibita. Bajamos a Bistrita Barga-
lulu y subida a Cusma, pasamos Budaçu 
de Sus, Siumo, Dejda y en Sieu cogimos 
tren a Targu-mure. Llueve a mares, en bus 
hasta Sighisoara y en tren hasta Cluj Na-
poca.
Hemos seguido el mejor de los itinerarios 
en Rumanía, por Maramures y los Cár-
patos donde habitaba el conde Drácula, 
eso sí, escarpado, pedregoso y solitario. 
Los bosques primigenios de coníferas 
y hayas, bosques vírgenes, ríos, mucha 
madera; los amiares (capite de fân, ca-
bezas de hierba), la vida rural detenida 
en el tiempo, calma, silencio, colmenas, 
nogales, la promesa de los osos, hermo-
sos caballos tirando de los carros con 
sus borlones de lana roja. Hombres con 
sombrero, mujeres con pañuelo y adoles-
centes pegadas al móvil en el pueblo más 
remoto
Los monasterios, los monjes, solemnes 
con su hábito y sus sombreros negros; y 
las monjas también de negro riguroso con 
un gorro en la cabeza y una gola que solo 
deja ver su cara, muy blanca. Son nativas, 
todavía hay vocaciones por estas tierras. 
La religiosidad de la gente en misa los 
domingos, todos comulgan. Se santiguan 
tres veces y al tercero hacen el gesto de la 
genuflexión. Muchas mujeres se cubren 
la cabeza. El cura dice misa de espalda 

a los fieles y se canta siempre. Como es 
verano y en la iglesia no se cabe, parte de 
los fieles oyen la misa desde fuera, desde 
el soportal. Todas las iglesias tienen so-
portales porque aquí los inviernos deben 
de ser crudos. Las bodas muy sonadas. 
Nos quedamos de espectadores y nos 
regalan unasbotellas de palinca, apre-
ciado aguardiente de la tierra (de pera o 
de manzana). En rumano mures significa 
manzana, ésta es tierra de manzanos. 
Echan palomas, muy blancas al vuelo  
cuando los novios salen de la iglesia.
En Rumanía hay muchos rumanos y ruma-
nas que hablan español y todos nos han 
ayudado y nos han contado su historia, 
casi siempre contentos de poder volver a 
casa con la misión cumplida, otros año-
rando la vida perdida, algunos pensando 
ya en el regreso y otros muchos para los 
que la emigración ya es agua pasada. En 
un restaurante de Cluj Napoca, bebíamos 
unas cervezas mientras esperábamos 
ansiosos a que nos sirvieran el sarmale, 
cuando vuelve la camarera para decir-
nos que un cliente, un rumano sentado 
en la mesa de al lado nos ha invitado a 
las cervezas. Era un hombre joven, fuerte 
que no dejaba de mirarnos desde que en-
tramos y que después nos dijo por señas 
que había trabajado de marinero en Gali-
cia y que llevaba a España en el corazón, 
emocionante.
Rumanos que nos ofrecen su casa, cena 
y desayuno; rumaños (rumanos que vi-
ven en Zaragoza) y rumanos–latinos que 
son los rumanos que hablan español con  
acento colombiano. Estos se expresan 
mejor que nosotros y les falta ‘0 coma’ 
para marcarse una cumbia o una bachata.  
Rumanas–caperucita que nos regalan 
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una cesta a rebosar de viandas con las 
que prepararnos un arroz y un desayuno 
de primera ¿tendremos algún halo bené-
fico los cicloviajeros que los otros pueden 
ver y nosotros no? ¿Por qué les gusta 
ayudarnos? Instrucciones, explicacio-
nes, guías y además en español. En los 
pueblos más aislados, que hemos visto 
muchos, las mujeres mayores, recuerdo 
una de ella detrás de sus vacas, se nos 
acercaban hablando rumano como si 
pudiéramos entenderlas, y al oír España 
se les iluminaba la cara; les traíamos el 
recuerdo siempre agridulce de un hijo, un 
pariente o un vecino emigrado, arrancado 
de su tierra.
Ovidio y la pensiunea de su familia en 
Dumbravita, el domingo boda en Silesti 
y subida al terrible puerto de Cavnic. Me 
quedé atrás pasé frío y miedo bajando. 
Salieron perros a la carretera pero el pas-
tor los mandó callar. Llegamos a Budesti y 
nos alojamos en casa de Basilev el ruma-
no latino y su madre con cena de estofa-
do de patatas; otra iglesia patrimonio de 
la humanidad en este pueblo. De madera, 
el tejado son escamas de madera como 
las de un pez con formas caprichosas. 
Todas las iglesias tienen su pórtico y otra 
construcción al lado que es el campana- 
rio y alrededor las tumbas. En el interior 
de las iglesias la tumba de algún prohom-
bre: un religioso, un político, un guerrero. 
Las iglesias tienen mucho espacio verde, 
bien cuidado con muchas flores y siempre 
hay una pérgola con mesas a modo de al-
tar, donde suponemos que se dice misa 
en el buen tiempo. Más de una vez hemos 
aprovechado estos sitios para comer, muy 
agradables. Muchas iglesias estaban 
fuera de los pueblos y me parecía que de-
bían de ser sitios de reunión para la gente 

que vive aislada. Las iglesias son del siglo 
XVI en adelante, cuando cuentan que em-
pezó a retroceder el turco. 
Ese mismo día llegamos al monasterio de 
Barsana, uno de los más conocidos de 
esta zona de Rumanía, con varias cons-
trucciones espectaculares y algo más 
turísticos que las iglesias, que estaban 
muy solitas y poco promocionadas para 
ser patrimonio mundial, pero todo se an-
dará. Barsana es un conjunto de edificios 
de madera y obra. Está en lo alto de una 
colina y recuerda por el ambiente, el si-
lencio y las construcciones que tienen 
algo de oriental, a los monasterios budis-
tas que nunca he visitado. Sí, en Rumania 
muchas construcciones, formas, adornos, 
trabajos en la madera nos recordaban a 
lo oriental; la forma de pagoda de los te-
jados, lo labrado de la madera, celosías, 
nidos de abeja, columnas salomónicas en 
madera, ni los palacios de Marraquech 
tienen tanto repujado como la madera de 
las puertas de Maramures, verdaderas 
joyas artesanas, ¡así son hasta las puer-
tas de los establos! Las portadas de las 
casas imponentes, cualquier casa tienen 
una puerta digna de un palacio en alguna 
antigua ciudad de China o de algún país 
del lejano o del cercano oriente. Y es que 
los otomanos estuvieron aquí muchos 
años y este debe de ser uno de sus le-
gados.
En cambio de los romanos, salvo la len-
gua, poco se ve por esta región del nor-
oeste de Rumania; parece que hasta aquí 
no llegó el imperio, se quedó más al sur 
y que luego los pobladores del sur lleva-
ron la lengua al norte. Además, no se ven 
obras civiles propias de los romanos: cal-
zadas, puentes, acueductos o arcos con-
memorando victorias.
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La Rumania que hemos recorrido es un 
país de bosques; al norte en los Cárpatos, 
los bosques, y la explotación de la made-
ra (lenm) está en la vida. Las pistas drum 
forestier que esforzadamente hemos 
subido (y bajado) eran pistas para sacar 
madera, aunque muchas veces eran tam-
bién la única vía de comunicación entre 
pueblos (piedras y más piedras -drum 
rau) me pareció triste y vergonzoso que 
en el siglo XXI y en un país de la Unión 
Europea, mucha gente tuviera solo estos 
penosos accesos, imaginad en invierno 
con un metro de nieve.
Vuelvo a la madera: pistas y modernos ca-
miones para sacar los troncos y al final, 
caballos tirando de los troncos donde ya 

no tenían acceso los camiones y carros 
en la noche, moviendo troncos cortados, 
probablemente ilegales, la gente más po-
bre haciendo esto. Siempre la madera: las 
casas si no son de madera (las antiguas 
lo son) tienen mucha madera: techos y 
suelos, escaleras, barandas y porches; la 
madera y la artesanía de la madera son 
todavía asequibles aquí.
Basilev y su mujer Elena cariñosamente 
nos acogieron en su casa familiar. El pa-
dre de Basillev trabaja la madera y el hi-
erro y tienen taller de carpintería y forja 
con fragua. Basilev y su hermano Ste-
fan trabajan en Zaragoza de albañiles, 
porque dicen que en España la madera 
es muy cara y el oficio de carpintero ya 
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no resulta rentable. Basilev y Elena se es-
tán haciendo una casa en su pueblo, Mol-
dova Suvita, que para nosotros más que 
una casa, es una casona de indianos con 
hermosas habitaciones, vestidor, jardín y 
bodega bajo tierra.
Después de visitar el monasterio de Bar-
sana paramos en un mesón con piscina, 
pedimos una cerveza, comimos de lo 
nuestro y fregamos los cacharros en la 
cocina del mesón, al lado de la cocinera 
que preparaba unas sopa ¿os imagináis 
pidiendo en un restaurante español que 
nos dejen fregar nuestros tapes y fiam-
breras en su fregadero? Yo no, y es que a 
nosotros los rumanos nos lo han consen-
tido todo.
Pedaleando por los tranquilos paisajes 
de Maramures con los campesinos gua-
dañando la hierba y poniéndola a secar, 
primero en unos caballetes hechos con 
troncos y después hábilmente puesta 
a secar en unos montones de hierba 
(nuestros casi desaparecidos amiares) 
que en rumano llaman capite de fân; en-
contramos a familias enteras caminando 
por las carreteras con sus pintorescos 
aperos, colgados en las colinas segando 
la hierba, como escenas sacadas de El 
angelus y otros cuadros de Millet que de-
coraban las casas de nuestras abuelas; 
serenidad, la vida detenida, acariciando, 
mimando la naturaleza como a un bien 
precioso.
El frío y las chimeneas, las alfombras 
(¿herencia turca? ¿O frio polar?); las ca-
sas tienen unas estufas imponentes, las 
sobas. Las construyen dentro del salón o 
en los dormitorios, recubiertas de azule-
jos cerámicos para mantener el calor. 
Todas las casas, pensiuneas y hoteles 

donde hemos dormido tenían calefac-
ción, con grandes radiadores y en algunas 
estaba funcionando ¡en agosto! Sí, creo 
que a Rumania es mejor viajar en verano. 
Porque todavía no he dicho que hemos 
tenido un tiempo envidiable, muy bueno, 
solo ha llovido un par de días…pero en  
cuanto caía la noche y con ella venía la hu-
medad, más cuanto más alto estábamos 
(hemos estado en los Cárpatos profundos 
y en algunos puertos como el de Prislop a 
1400 m. de altura), el frío húmedo calaba 
los huesos. Recomendable llevar algo de 
ropa de invierno en verano.
Una preciosa tarde, después de visitar 
una iglesia más, el único sitio donde unos 
niños nos pidieron dinero, un paisano nos 
indicó que visitáramos un monasterio en 
lo alto de una colina, monasterio de Leva, 
se llamaba el sitio. Entramos por una por-
tada imponente a un recinto abierto en 
el que se levantaba una iglesia, un cena-
dor y otro edificio, el propio monasterio 
en construcción. Fue un momento dulce, 
un cerro altiplano con unas vistas precio-
sas todo calma y naturaleza al atardecer 
y Álvaro, con ganas de acampar, lo plan-
tea al grupo: sitio para poner las tiendas, 
sitio para cenar (cenador y pórtico de la 
iglesia), árboles, fuente y hasta letrina. 
Además si alguien no quisiera acampar 
el edificio en construcción (el monaste-
rio) tenía zonas aptas para vivaquear bajo 
techo. Dicho y hecho. Ponemos tiendas y 
empezamos a pensar en la cena. Dese-
chamos el cenador por falta de asientos 
y adaptamos una mesa con bancos que 
había en el porche, para disfrutar de una 
cena calentita. Todo bien, iba oscureci-
endo y nuestros frontales rompían cada 
vez más el negro de la noche. Se oían los 
perros de las últimas casas del pueblo, 
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y de vez en cuando llegaba música con 
resonancias turcas de algún coche que 
pasaba por la carretera. Empecé a pensar 
que estábamos en lo más alto y que si no 
teníamos cuidado, nuestras linternas se 
verían más y más desde cualquier punto 
del valle.
Nos retirábamos ya a las tiendas, cuando 
sentimos un ruido de coche subiendo la 
cuesta; Manuel, en la fuente, estaba solo 
ante el peligro o ante lo que fuera aquello; 
salimos todos a su encuentro: un todo-ter-
reno del que se habían bajado tres hom-
bres, un joven, muy joven y muy nervioso 
que hablaba algo de inglés y que decía 
algo como “a place of Cristh” vamos, que 
venían porque consideraban que acam-
pando allí, estábamos profanando un si-
tio sagrado para ellos, y probablemente lo 
estábamos haciendo. Como pudimos les 
explicamos que solo pasaríamos allí esa 
noche y que íbamos a ser respetuosos;  
ellos a su vez, nos advertían de que podían 
aparecer por allí otros “guys” con peores 
intenciones, que era lo que yo realmente 
temía, que apareciera gente bronca. Pa-
rece que les convencimos, Manuel les dio 
la mano al chico y a los dos campesinos 
de mediana edad con sombreros y botas 
de agua y se marcharon.
Respiramos aliviados y volvimos a las 
tiendas con muchas preguntas y dudas 
en nuestros corazones. Pero Manuel, 
seguía fuera. De nuevo ruido de coche: 
eran los mismos que volvían para ofrecer-
nos alojamiento en sus casas (quizás 
pensaban que no podíamos pagar una 
pensiunea), no sabemos. Manuel se lo 
agradeció y ya dormimos tranquilos. A 
la mañana siguiente merodeaba por allí 
el “santero” que nos había visto y quería 

enseñarnos la iglesia, que era más mo-
derna que otras, nos dio agua de su pozo 
y creímos entenderle que pronto vendría 
el cura; creo que él pensaba que éramos 
peregrinos.
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Esta anécdota nos hizo reflexionar 
¿podemos acampar en cualquier sitio? 
Hay sitios que la gente considera sagrado; 
es como si alguien acampara en el recinto 
de alguna ermita nuestra (la mayoría es-
tán ya cerrados) pero quizás no es el sitio 
más apropiado cenar en el porche de la 
iglesia…¿o sí? Diferentes sensibilidades, 
hay que estar atentos. Yo no encontré  
irreverente acampar en aquel sitio, 
aunque sí me pareció algo irrespetuoso 
cenar en la mesa del porche de la iglesia. 
La religiosidad y las costumbres de los 
pueblos y el simbolismo que encierran los 
sitios hay que tenerlos siempre presen-
tes.
De los monasterios de madera, pinta-
dos y no pintados, que así los clasifican, 
me gustaron sobre todo los pintados por 
dentro y por fuera, son verdaderas joyas 
que a nadie dejan indiferente, aunque 
no entendamos la simbología de las es-
cenas y de los personajes abigarrados 
que allí aparecen. Suscevita y Humoruluis 
me cautivaron, Suscevita por sus pintu-
ras y sus colores, las transparencias de 
los vestidos de los personajes, y porque 
son menos rígidos, menos estáticos que 
otros, empiezan ya a tener movimiento, 
expresividad. De Humoruluis, me quedo 
con la experiencia que vivimos Ros, Ma-
nuel y yo, oyendo el canto de la comuni-
dad de monjas que allí viven y que oían 
misa un sábado por la tarde. Ya de noche 
entramos furtivamente con nuestras bicis 
en el recinto- fortaleza del monasterio, 
entramos en la iglesia y allí, estaban las 
monjas cantando, nos quedamos un rato 
reconfortados por la espiritualidad del si-
tio; fue un momento inesperado e íntimo.
Unas palabras sobre el grupo: una do-
cena, seis parejas, de hecho, de derecho, 

parejas de toda la vida o parejas ad hoc; 
todos en marcha y todos currándoselo 
para que el viaje fluyera como una ca-
dena bien engrasada. Los que manejan 
mapas y tracks, los que negocian las pen-
siuneas o los siempre imposibles trayec-
tos bici-tren, los que avistan pueblos, los 
que cantan bajo la lluvia, los intérpretes 
de nativos, los que se saltan las normas, 
los que nos cuentan la Historia o los que 
reparan bicis, un equipo multidisciplinar 
muy bien avenido, inmejorable compañía: 
Rubén, Vicente, Diana, Mariaje, Andoni, 
Pepa, Manuel, Ros, Javi, Elena, Nieves y 
Álvaro.

Han pasado ya unos meses del viaje y, a 
pesar de que para mí fue un viaje difícil 
por lo escarpado del terreno, y de alguna 
mala noche, lo recuerdo con mucho cari-
ño; He disfrutado mucho del paisaje y de 
la gente. Rumania, Maramures un buen 
destino, áspero a veces, amable siem-
pre, sorprendente y económico, un regalo 
para cicloviajeros.
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EXCURSIONES Y ACTIVIDADES

POR LAS VILLUERCAS Y TIERRAS DE TRUJILLO
Fecha: viernes 1 de mayo a domingo 3 de mayo (salida de varios días)
Organizan: Manuel Jurado y Pepa Masa (manuel.jurado@tourspain.es)
Sureste de Extremadura, pegando con Toledo.
Un recorrido por las dehesas y la historia de estas comarcas

Segundo trimestre 2015
Mayo

Periodicamente se publican más excursiones y actividades en los siguentes  
enlaces:
Actividades Pedalibre - www.pedalibre.org/actividades
Foro de Pedalibre - www.pedalibre.org/foro
Grupo de Pedalibre en Facebook - www.facebook.com/reqs.php#!/group.
php?gid=183781411103

asambleas mensuales
Fecha: segundo martes del mes, 20:00 h. (asamblea)
Organiza: socios y socias de Pedalibre
Una vez al mes nos juntamos en La Bicicleta Café (Plaza de San Ildefonso, 9) para dis-
cutir temas relacionados con la bicicleta. Las asambleas son abiertas y participativas.

Todos estamos invitados a organizar actividades y salidas. TÚ TAMBIÉN.
No necesitas ser un guía experto, ni ningún título de animador de tiempo libre. Sola-
mente son necesarias ganas de compartir una jornada con otra gente con la que 
tienes mucho en común. 
Para que las actividades que propones aparezcan publicadas en la revista Ciclope-
dia y en la web, contacta con: actividades@pedalibre.org 
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    La Bicicleta Cycling Café & Workplace

Plaza de San Ildefonso 9
28004 - Madrid

Teléfono
915 32 97 42

labicicletacafe@gmail.com
http://www.labicicletacafe.com

Colabora con nosotros
Ciclopedia tiene sus páginas abiertas a todos los socios y simpatizantes que de-
seen enviar textos o imágenes para su publicación. Hay varias vías de colabo-
ración:
1.	 Reportajes y artículos que den a conocer aspectos del cicloturismo, del ciclis-

mo urbano y otros relacionados como la movilidad
2.	 Reseñas de publicaciones o páginas web de interés para los lectores
3.	 Citas. Frases con sustancia relacionadas con la movilidad sostenible
4.	 Relatos y experiencias personales
5.	 Entrevistas a usuarios de la bici
6.	 Rincón literario: textos literarios alusivos al mundo de la bicicleta
7.	 Hace muchas muchas ruedas: fotos cicloturistas dle siglo pasado, con un co-

mentario sobre los retratados y las circunstancias
8.	 Bicis curiosas del mundo mundial: foto y comentario de bicicletas singulares
9.	 Imágenes, tanto fotos como dibujos
10.	Anuncios de actividades en el local
11.	Excursiones
Cada edición trimestral del Ciclopedia se cierra el día 10 de los meses de marzo, 
junio, septiembre y diciembre. ¡No esperéis al último momento!.
Podéis enviar las colaboraciones por dos medios:
•	 Por e-mail a contenidos@pedalibre.org y en el caso de las excursiones a  

actividades@pedalibre.org
•	 Por correo postal a Ciclopedia, C/ Campomanes 13, 2º Izda. 28013 - Madrid
Además estáis invitados a sumaros al grupo permanente de tra-
bajo que forma la redacción del Ciclopedia enviando un e-mail a  
ciclopedia-subscribe@yahoogroups.com
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